
Luna llena 

(del libro Piel desnuda) 

 
Desde su más tierna infancia, el niño se enamoró de la luna. 

En noches de luna llena, salía al patio de su casa y la 

miraba y la miraba, que, al fin, se prometió a sí mismo 

bajarla de los cielos para quedarse con ella. 

 

Muchas veces intentó alcanzarla con un palito, que agitaba 

con sus pequeños brazos, pero le fue imposible. Su madre, 

que lo veía, le dijo con ternura “Hijo: si quieres bajar la luna, 

tienes que subirte al cerro más alto, pero al más alto de 

todos, entonces así podrás lograrlo”. 

 

Y una noche, cuando sus padres fueron a una fiesta, y 

había luna llena, el niño se puso su traje de boy scout y salió 

a bajar la luna. 

 

Caminó y caminó. Subió y subió cada cerro hasta que llegó 

al cerro más alto. Y ahí estaba la luna, muy cerca de él. 

Pensó entonces que su madre tenía razón. 

 

Se estiró para cogerla pero estaba más arriba. Entonces 



siguió estirándose y alargando su brazo, pero todavía no la 

agarraba. Se estiró y se estiró hasta que su cuerpecito 

quedó como un alambre, como el alambre más fino que 

hubieran inventado jamás. Y ya, cuando estaba a punto de 

romperse, agarró la luna y exhaló un grito de felicidad. Pero 

la luna se dejó caer por el peso del niño y lo aplastó... 


